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EXEMPLUM EN EL LABERINTO DE FORTUNA 
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RESUMEN: 

Después de una breve reflexicín tipológica sobre el gknero del exenlpl~rnz. me interrogo 
sobrc su presencia en el Laher-iriro de F ~ ~ I I I I I L I  de Juan de Mena. Estudio como Mena caracte- 
riza su discurso en su propio poema (metalenguaje). Observo la precisión con la que Menrr 
evoca las distintas I'ormas ejemplares (el calidoscopio ejemplar) y acabo por el estudio del 
episodio de la maga de Valladolid. leído como un eset~zplunl narrativo medieval. 

La rctlexióri sobrc el e.verrlldlirll ha sido bastante dinámica en los últimos diecisiete años. 
desde la síntesis de Le Goff. Breniond y Schmitt' . Varios estudiosos han insistido con razón 
sobre algunos conceptos esenciales del género. Entre otros conceptos. es lícito recalcar la 
distincicín del c.xerril~lutr~ retórico y del e.~enlpl~~ril narrativo u honiilktico. En todos los usos. 
apai-cce el significado general de modelo. de figura o acto digno de admiración o de censura. 
En la Edad Media. es un instrumento de persuasión. de ahí la denominación de e .~c~t~r l~ l~ ir l~  
retórico. 

I Hici xioui~.  CI \ i . i ) i  : Lr C;ofl'. .lacqiieh: Schiiiitt. .lean-Clii~ide. L'E.i-errrl~lir~~r. Turnh»~it. Hrepols. 1982. k,s 
coii\eriierite i-ecordai- lo que e5 el c\-c~~rr~~l~trrr, según Jacqucs Le Goff <*Un i-icit hi-cf doniii corririie \CI-idiq~ic st 
drstiiit: i Strr i1isCi.t. d:iii\ uii di\coiirs (en yeiiei.al iin sei-riion) poui- convrrincre uii iiuditoii-e par une leqoii salutaii-e,, 
<p.'7-38). 



En su significado estricto. el e.~rniplirtir retórico alude a un hecho. o u n  dicho. del pasado. 
.de la rueda del pasado),. citado por una autoridad digna de fii' . Es una figura. pues. de rctcí- 
rica. que se practica en toda la Edad Media. Florece en el siglo XV. en todos los <<cspcjos), de 
príncipes. El príncipe (el rey Juan 11. en el caso del Lrrhrt.itlro clr For.tirrlcr). debía imitar las 
figuras más ilustres del pasado. Es uno de los recursos preferidos del Laher-itrto.' 

El c.\-c~t~lld~rrrr narrativo conoció su auge a partir del siglo XII y niás aún después. con las 
círdenes mendicantes. Es por lo común una anécdota moral. cn latín o en lengua vulgar. reuni- 
da con otras en colecciones de diversos tipos. Dichas colecciones están en \,ía de catalogación. 
Algunos trabajos o índices ya publicados son de uso ya corriente.-' 

Este segundo tipo de narración ejemplar no se aplica tan fácilmente al texto dc Juan tle 
Mena. Observamos. sin embargo. que la narración practicada en pasajes del tipo de la rnucrte 
del Conde de Niebla ( 160- 186). o de la maga de Valladolid (238-266). por su carácter extenso. 
descriptivo («dilatado». dice Mena) y saludable. no va tan alqjada' . 

Otro carácter del e.~enil7lutir meniano es digno de estudio: si un narrador puedc hacer más 
extenso su relato (véase el episodio del Conde de Niebla). puedc asiiiiismo dar una idea de 
riqueza narrativa por la acumulación de alusiones retóricas. sin entrar en la descripción deta- 
llada de cada una. 

Dicho sea de paso. es lícito comparar esta práctica rctcírica con algunas oraciones medie- 
vales. en que el orante. 1e.jos de pedir en seguida. le.jos de describir detallad~iniente u n  prodigio 
del Señor. se dedica a eriuiiierar selectos niir-uhilitr del Antiguo o del Nuevo Testainento. Buen 
cjemplo del género es la oración de Doña Jirncna (Mio Cid. v.330-36): <<...salveste a Jonás 
cuando caycí en la niar.1salvest a Daniel con los leones en la mala cárcel./salvesi dentro en 
Ron-ia al señor San Sebastián.1 salvcst a Santa Susaña del falso criminal ...,, 

La oración medieval es una plegaria lírica: expresa el orante el I'ondo de su cora~cín. La 
acuinulación de prodigios constituye una expresión metonímica de la potencia y de la miseri- 
cordia de Dios (v.344 del Mio Cid: c<niostrando los miráculos. por 6n avemos que f'ablar,,). A 

3 HI I K I  lo/. J.\(.ui I \. et collaborateurs. I í l ( ~ ~ i t i j i c ~ i .  r o l o r , r . c  rr c ~ i t r r r i o r r . ~ .  Turiihout. Brepols. 1994. p.? 1 1-3 13. 

.I (.~i I \ Bi K I  IO/ insiste. eii su tipolngía . cii lo\ ti-ab+i»s de Pctci- Von Moos. Citcriios en pai-tic~ilai- P Von 
Moos. ( ; r \ c . l r rc  l r t r  L/ / . \  T i ) p i k .  Dc I . \  i . l i r / o r ~ i . ~ < . l r r  E \ - c ~ i i r l ) l ~ r ~ i r  i.011 t l r l  , 4 1 1 t i k r  ; L / / .  N < J I I ; < ' I ~  111rí1 ~ I ( J  H i t t o i . r t / ( ~  1/11 
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este respecto. habló Robert Ricard de oraciones narrativas medievales." No se vale de otro 
prc)cedimiento Juan de Mena. cuando. queriendo evocar una virtud o un vicio deteriiiinailo 
(castidad. avaricia. amor virtuoso. prudencia. fortaleza. justicia). enumera las figuras que ocu- 
1~x1 el respectivo círculo (Luna. Mercurio. Venus. Sol. Marte. Júpiter). En el círculo de Saturno. 
la sola figura del condestable es espejo de toda virtud. 

E,~erirplirnl, espejo. figuracicín. ficción ... cualquier formulación nos invita a describir el con- 
tenido seinlíntico de la analogía en cuesticín. Al considerar en particular las labulas de anima- 
les. los estudiosos han hablado de e.~eriz/~lr~nl metafórico7: los elementos de la alegoría I'igu- 
ran. corno si fueran metáforas. otra realidad. Son espejos de otra realidad. En otros casos. un 
persona-je, por  su comportamiento revelador. permite al poeta sacar una lección saludiible para 
la sociedad. c<Ab uno disce omnes),: el e.~er~il~llrrli es aquí metonímico. 

En el Lcrhci-iriro. la primacía de Enrique de Guzmán. conde de Niebla. sobre sus 
lugartcnientes se ilustra metafóricamente con el síniil del río Duero. más famoso que el Pisucrga. 
el Ar1anr.a o el Carricín (estr. 16 1 - 162). Metonimicamente. basta con evocar al ,jel'e para aprc- 
ciar el valor de todos. 

La materia ejemplar utilizada por Mena pertenece a la historia antigua o reciente (rueda 
del pasado, rueda del presente). Pertenece a la literatura (Erleicla. F~rn~alicr etc). Hasta se 
atreve el poeta a proponer un muy poco usado exenzpllrnl evangcí.lico (San Juan. Ei3crrlgrlio. 
18): 

Bien coino quando respuso en el huerto 
el Sumo Maestro de nuestras nlerqedes 
aquel mote santo de <<;,A quién queredes?» 
a fijos de los que librtí del desierto. 
e como aquel pueblo cayó casi muerto. 
así en Medina. siguiendo tal ley. 
vista la cara de nuestro grant rey, 
le fue todo llano e allí descubierto ( 156)." 

11. EL METALENGUAJE DE JUAN DE MENA 

La probleinlítica propuesta por el presente colocluio e5 bastante nueva e inusitada. La ex- 
presión natural (aunque no l 'or~osa) del lirisrno es el verso. Desde el punto de vista nietalin- 
güístico. el verbo más característico del tono lírico es c,rrritcrr.. Dicho verbo aparece ri i r íb  de unu 
vez. como en el caso de Macías: 

0 l i i (  \ I<II .  KOI<I  I < I .  .<S~ir I'in\ociiiion iniii:ile di1 1.11)i.o t l ~  Htr<vr i l r r r o i . ~ ~ .  N o ~ c i ~ ' l l < ~ c  6 1 i r r l r \  i . < ~ l r , y r < . l r t r \  r I : c l > t r y r i ~  
( , t  ,411rc;i.rqrrt' c ~ c . l ~ t r , y r r o l c ~ .  t'nris. Centre de liechei.chc\ Hizpiiiiiqiic\. 1973. p.F 1-6 1 

7 CI \ t  111 UUI bio\~). e11 pai~icular. e11 L'i , . \orrr /~l irrrr  c~tado . x i r / > r ~ ~ .  Viase tailibiin S;III Isi(10ro cit. Se\ill:~. 
E t ~ i r r o 1 0 , ~ ~ i r r r .  ed. .lo\t! Oror Reta. hlanuel A.  Mrircciz Casquzio. Madrid. BAC. 1987. 1.10.3. 

X .Ii \ \  I ) I  b11 k 1. I . t r l ) r , ~ . r i r t o  (Ic F r ~ t . t ~ r t r t r  \ o t r o \  ~ j o r t t r o . \ .  ed. de Cada de Nigris. Harceloiia. Criiica. 1991. 



vi ser un hombre de nuestra nacicín. 
e vi que dezía tal triste cancicín 
en elegíaco verso cantando ... ( 105 fgh). 

Elegíaco es un helenismo introducido por Juan de Mena. Es de notar que Macías no es el 
único personaie de las ruedas que expresa un discurso: tambiin se expresa así en estilo directo 
la pía matrona. madre de don Lorenzo Dávalos (estrofas o endechas 205-206). El Lono es 
distinto, aparece el verbo dezir.. y ya no carltar.: 

Dezía. llorando, con lengua raviosa ... (205a) 

Crrritcrr no es frecuente en el Laherirlto. La obra de Mena sc acerca más al genero del 11e:ir.. 
cuyos tenias son más narrativos. Más narrativo es el episodio del conde de Niebla. dicrrrdo por 
la Providencia. El episodio es una historia. narrada y no cantada, pero dotado de inuchos 
elementos elegíacos: 

Magninhiio conde, ;,ya cómo nos dcjas? ... ( l82b) 
;O pi'edat fuera de inedida! 
i 0  ínclito conde!. quisiste tan l'uerte 
tomar con los tuyos enantes la niuerte 
que non con tu fi-jo gozar de la vida ( 186a-d). 

El carácter del decir- narrativo es expresamente subrayado por Mena: 

... del qual preguntada por iiií la dutrir 
respuso ditando los iiietros siguientes ( 159th) 
... Dcspué\ que yo vi que mi guiadora 
~ivía ya dado su fin a la estoria. 
yo le suplico nit' faga notoria 
la vida de otros clue allí son agora: ( 1 X7a-d). 

En la prictica pnktica del siglo XV. coexisten dos toriiilis: (.crrltrir- y de:i/- (dictclrio). Coino 
observa Vincent Serverat. los criterios del drzii- son los que describicí Jacclueline Cerquiglini 
en el dir francks: obra satírica. histórica. narrativa. alegórica ... El dir consta de cuatro reglas: 
a )  enumera. b) no se canta. c )  es expresado por un yo poético contingente (la Providencia en el 
episodio en cuestión). d )  el yo poetico está aquí para inostrlir. para castigar. para informar ((<la 
dutrir,>). En nuestras lenguas roinánicas. bien se conoce la analogía entre e1 acto de c.orlrtr~-/ 
I I C I / - / Y / ~ .  y el dc < . o r l t ~ l / . / t > t ~ l l r l ~ ~ r . ~ / / .  (conterlconiptcr ). COIIILII .  deriva de COMPUTARE. N o  por 
casualidad el segundo título del Porrrro son las Tr.c.sc.ier1tcr.s y ya señaló Serverat (ihí~ieul. p. 13 ). 
las riiuy numcrosris enunieraciones del poema." 

Vihc.i K I  SI I O I  I<. \ I .  «Le LtrOc,i.itrro rlc, Foi./lrirtr ou IC CI.C'.PLI~CLIIC CILI Jit iiiL'diL'\ül-. Suaii LIC h1~11;1. I~LI/IC,I . I IIIO 
íI<> I%i.tirtiír. Gaicilaso d r  la Vega. Porsitr.s c.(i.c~~llutrirt í~otirl~lr/rr.\. (cooid. .lcanne Rattesii-Pclcgi-iii >. Pliiis. kilitioiih 
di1 Tcriiph. 1997. p. 1 1-35. Vease taiiihit;ii: Jacqiirliiir Ccsquiglini. .<LL' dit'>. (;~.~or(Ii.rss (IP.T Kottríitri.s~~I~~>t~ l.~l~l~.tr/rri.c~~r 
(/<,Y hlrrtol~ilrc~i..~ Hridrlberg. 1977- 1986. \#ol.V I I  111. p.8t3-C)-l. 



La lahor po6tica de Juan de Mena cs de múltiples índoles en el Poenzu. Afortunadainentc. 
en el Llrber-irlto abunclan las indicaciones inetalingüísticas: el poeta dice lo que hace. enuncia 
ccírno lo dice. ccíino lo canta. Veamos ahora en detalle cómo Mena supera a todos en el arte de 
describir los caracteres de su propia poesía: 

En el Lrrber-iriro. la narración puede asimilarse a un cantar: «Tus casos Salaces. Fortuna. 
caniaiiios~~(2a). No olvidemos que el verbo CANEREJCANTARE se aplicó primeramente a la 
pocbía 6pica. Mena. poeta. ((pregona los cantares), ( 124c). 

CANERE se usaba ya así transitivamente en latín. En toda época. pertcnecicí a la lengua de 
los VATES. de los poetas. El sufilo de VATICINIUM deriva de CANERE. lo mismo clue 
ACCINO. ACCENTUS. También significcí CANERE 'predecir'. La palabra no se aplica ex- 
clusivamente al lirismo. 

CANTO substituycí a CANO ofreciendo a1 concepto una c ~ n ~ i u g a c i ó  regular (el perl'cctuni 
de CANO es reduplicado y fuerte: CÉCINI). También conserva sin embargo alguna connota- 
ción mágica: INCANTATIO. A veces, el discurso del poeta tiene un carácter de incantacicín o 
plegaria. Esti-ot'a 187. 

A veces adquiere c~trritc~t~alguna connotación rústica. Es el cantar de los romances: csegund 
dircn rústicos d'esto cantando,> (28711). 

Al lado de c,ar~trrr. ( 188h). de trnhar (208). aparece el destacadísimo verho dezii.. con su 
dcri\ ado i tcrativo. frecuentativo o intensivo rlir*tat: 

Hrrhlcrr es Srccuente. al lado dc de(-ir: dirioile.~, diclins etc. 'Hablar en bien' es loar (12). 
IIILII>¿II. (208, 222) (niuy castizo. presente en el Mio Cid. curiosamente derivado de ALAPA 
'b~f¿~r ( í r~ '  ). 'Hablar en mal' lo expresa el hl~r.~feriz~~r- de Mena (hla.rrizai- 7b). o r-edcrr-giiir- (SS): 

Si coplas. o partes. o largas diqiones 
non bien sonarcn d'acluello que fablo. 
rnircmos al seso. nias non al vocablo. 
si sobran los dichos sobre las razones. 
las clualcs inclino so las correcqiones 
de los entendidos. a quien sólo teman, 
rnas no de groseros que siempre blasfeman 
scgund la rudcra de sus opiniones (33). 

Al lado de,f¿rl~lcrl. (92dJg 1. muchas alusiones a la palabra escrita: esc~r.ihii: leí.tor. (36g ). 
También abunda la alusión al diálogo. niuy propio del dezir: rusl)u.so (583. 66f, 125h. etc). 
De csta labor cie selección. de elección entre varios. nace el uso del verho c.oritnr.(< COM- 

PUTARE ): 

e non solainentc por casto y o  cuento 
quien contra las flechas de Venus se escuda. 
nias el que de vicio qualcluier se desnuda 
c ha de virtudes novel vestiinento (84eli). 
Corltcrr- para Mena significa 'escoger' y 'enumerar' 



Es in-iportante cluc el canto concuerde con el hecho (=que sea verar). Por eso se pide a 
Palax el flivor de hablar con prudencia y ordenadamente: 

Belígero Mares. tú. suí're que cante 
las guerras que vimos de nuestra Castilla. 
los muertos en ella. la tilucha nianzilla 
clue el tiempo presente nos muestra delante. 
Damt: tú. Palas. favor niinistrante: 
ii lo que se sigue depara tal orden 
en que 11iis metros al fecho concorden 
y goLe verdar de memoria durante ( 13 1 ). 

Así cluc la palabra meniana es docente: hace entendei-. saber (23% ): d~c.la1.o f 233). esplllrill. 
de.vl~llnlrr 1/33): actividad peculiar del tlerir medieval " '  . 

El Lirhei.irito es ante todo un e.slx<jo de fi'gur-crs. de ir~lcr,qeri~r.ítr ( 1-43 ). conio en la silla de 
Juan 11. La f'iguracicín ejemplar es una t1lcr~onc71.ícr ( 133). A Mena le toca d ~ s l ~ l r i t i a r  ( 143) 
dich. '1s . ftgur;ix. -. 

Según el procedimiento de la ~ L ' I ~ I I I . I I S ~ S  ('reprcsentacicin poética. litcrai-iri de una pintura o 
escultura' ). evoca Mena a los persona.jes esculpidos. tallados en la silla. o iiieranientc observa- 
dos en la rueda. 

111. EL CALIDOSCOPIO EJEMPLAR 

Si \folvernos a la tipología del e .~rnlplur~l ,  ohservanios que el Lí1hc.r-irlto es u n  calidoscopio 
del ghe ro :  sí que abunda el e.v~rrlplr~t11 retórico. con las muchas alusiones a los antiguos. y a 
las figuras mitológicas. Unas aparecen en la rueda del pasado. otras en la del presente. par-a 
ilustrar algo: es el caso de la silla de Juan 11: 

<<y Cl de una silla tan rica lahrada 
corno si Dédalo hien la í'iriera ( 132gh) 

Tainbién es el caso de Álvaro de Luna. parecido al fuerte Tideo. al sabio Ncstor: 

O tú. Providencia. declara de nuevo 
cluién es aquel cavallero clue veo. 
que mucho en el cuerpo paresqe Tideo. 
e en el conse,jo Nestor el longevo ...( 233eh). 

xiiiibiCn es qicmplar la estructura de la rueda del pasado. cuando se enuiiiera retcíricaiiicn- 
te. para servir cle ilustracitin. la copiosa imagenería de una virtud (castidad en el cerco de la 
Luna. avaricia. en el caso de Mercurio. ctc.)." 

10 Pnia iii;i\ tletallc~. re~iiiiiiiio~ iil e~ t~ i r l io  cit:ido tle Viiiccnt Sei\ci;il. 

1 I iJ:ii;i iiiiís \crin\ < Sei-\ci;it. p. 17): Luiiri/c:istid;id ((,3-X11: hlci.cui.io/ii\ aiici;i < 8.7-90 l. Vciiu\ 1;iiiioi \ , i i~~ioxo 



Los cl.\-c~rliplo retóricos que citainos a continuación ilustran la castidad: 

«Muy pocas reinas de Grecia se talla 
qiic limpios oviessen guardados los lechos 
a SUS maridos demientra los fechos 
de Troya non ivan en fin por batalla: 
mas una Esiona es ésta sin falla, 
nueva Pcnélope aqucsta por suerte. 
;Pues piensa que í'ania le deve la muerte. 
cluando su gloria la vida non calla! (78).n 

El c~.\.o171/~1~{r11 retórico no narra. Poco describe. Sólo noiiibra para ilustrar. La «mise en 
abime,, o caja china edifica un sistema de analogías: mu-jer casta / doña María de Aragón. 
Esiona (en un manuscrito utilizado en la edicicín de Cummins" ) / Penélope (78). 

Es ahora preciso preguntarse si aparecen en el Lc4ber.irito la narración de sucesos vividos. 
oídos o leídos por el narrador. 

Muy corriente es el procedimiento de la SIMILITUDO o seniqjanza. evocación de la pro- 
piedad de una especie animal'', de u n  tknómeno natural que viene a ilustrar metaloricar-iicntc 
algún tema en cuestión: 

La predominancia del Duero sobre el Arlanra. el Pisuerga o el Carrión r e l l~ j a  sinibólica- 
mente la de Enrique de Guznián sobre sus compañeros. 

El camaleón (259) ilustra la actitud de los aduladores e inconstantes (según el Broccnsc). 
Al mismo gkncro pertenecen los árboles «remudados». 'transplantados' (261 ). las peñas de- 
rrocadas (261 ). los niños viendo los átomos «ir por la lumbre» (295). los bravos Ieoncs (266). 
las fieras (246). el juego de la palestra ( 157). el símil del midico. aplicado a los nioros defkn- 
horcs de la fortalera de Gibraltar ( 178). etc. No acumulemos los ejemplos. NOtesc sin embargo 
que dentro del género de la similitudo. u homéosis. san Isidoro de Sevilla (1.37.3 1-35 ). distin- 
guía el icono (o  imagen, así la imagen de los ríos). la parábola (o  comparacicín. «oras silvando 
bien como dragón>, 246e ) y el paradigma ( o  ejemplo. el corlesano que actúa lo mismo cluc un 
canialcón. los reyes que actúan como los jugadores de la palestra)." 

La propia estructura del Poema es de tipo ejemplar. Su ejemplaridad. coino señaló ya 
María Rosa Lida. es de tipo metonímico: selecciona el poeta un elemento. una propiedad clue 
pasa a expresar una realidad más amplia: es la selección prerrenacentista. Basta con evocar Iri 
simonía del clero (95)  para que surjan las siete o nueve~filiacj cri.lir-iticlc~ ." 

i 100- I 15 1: Fcholprudeiicia ( 1 16- 177 1: Maiíel fortaleza ( 138-2 13 1: Supiierl~ustici:~ ( 2  14-23 l I: Sai~iriio/coiiipe~id~(~ 
de la\ cuatro5 \ iiíuilc\ ciii-diiiale\ < 732-267 I .  

12 .li .I\ 1 ) '  Mi 1. I . t r l ~ ( ~ ~ . r i r r ( ~  (Ir I<)r./~rrrrr. edicicín de Sohn Cuiiiiiiin\. R.ladi.iil. Ciitcdra. 1990. 

1.3 Ai \u 111 i I I < \ I O \ I L  [[Aniiiiales y monstruos en el 1,trher~irlro ( I r  I .o inr i i<r~~ .  I.(~.ttri.c tl'irrlc oeiri.izJ L:iheiirito 
de F'oiluiia tlc JLILIII 1/11 il'lc~llll. coordini~do por Franqcli5e Maurizi. París. Etliticiris di1 Teiiips. 1998. p. 1 13- 130. 

1-4 San Isidoro de Sc\,illa. Etirnoloqicrc,. o/). t ' r t .  

I Si i I< \l. op.ci1. p. 1-4. Viasc tail~hii'li. Viiiccnt Ser\ crat. 1.11 ~ , o i i i y ~ i ~ ,  rr 111 ,qli.l~c. Rlr<;rr~r.ryirr clrc. c;rrrr.r (/e lo 
\o( rc,'rc; (1trir.c I'tc.l>trqrr(~ trr<;~lr(;i~trlc. Grenohlc. ELLI'G. 1997 



La -jeiuplaridad se extiende al artificio de Ir\ rueda: la del pasado es espejo del presente. la 
silla labrada retlcia la cicriiplaridad de los antepasados. En el episodio del conde de Nichla. 
los agüeros anuncian el porvenir. 

El episodio de la Maga de Valladolid. al contrario. nos enseña a dudar del Ialso cxanien de 
104 niagos y «inaternáticos>, ('astrologos' )"' . Pocas veces se ha reflexionado sobre el carácicr 
propiaiiiente cjcniplar del episodio. Dc esto queremos hablar, para terminar esta breve re- 
Ilexión. 

El episodio clc la inaga fue est~idiado por María Rosa Lida." Era corriente inicrrogar a los 
inagos. En su descripcicín aludicí la erudita argentina a un fraile nigromante de Olmedo. Mai-í:i 
Rosa Lida ya recalcó los recluisitos del c~.i-e~rlplurrl nieniano: «es la recrcacicin de una anécdoia 
actual. apenas I.i,iada en sus rasgos niis generales. a través del episodio de la hechicera Ericto 
en la Frri:sali~~ y de los dalo5 prestigiosos de la poesía antigua» (p.79). El tono sencillo 4 
cotidiano de Mena en este episodio contrasta con la erudición de Lucano icstrot'a 216): nienos 
cleinentos. más selección. más mctoniniia. Iniitación no exclusiva de Lucano: aparecen elc- 
mentos de Virgilio u Ovidio; de san Isidoro también (Er~nlologicrc~. XIII. 13.1 I ). Al lado de los 
vanos inedios de los libros antiguos (hipórnanes". hierbas. rombo -'instruriiento hecho de 
hilos de alanibrc'. 1 lOe-. cantos mágicos). rasgos del presente: agujas clavaclas en una ii~ia- 
gen. agua de mayo. Recuerda María Rosa Lida que el cadáver escogiclo por Iii maga había 
quedado insepulto. «por avcr muerto en non justa batalla,,(?45d). La precipitación de acluella 
geritc que consulta a una hechicera. censura al digno condestable y ve sus esperanzas del'rau- 
dadas constituye todo un relato con principio. peripecias y desenlace. En una coleccih de 
o.i-e~~~pllr. se podría titular el capítulo: «De las adevinaciones>>. No se introduce de otra manera 
cl capitulo 83 del E.spc;c*ulo de los Legos.'" 

Para deniostrar el carácter claramente -jemplar del episodio de la maga de Valladolid. 
basta con comparar los argumentos de Mena con las cuatro rarones aportadas por el anónimo 
autor del Esyr;c.lllo: 

11 Toda rnanera de adivinacicín o encantainierito va contra la ley divina. Muchas veces lo 
repite la Biblia. 

21 Es obra. adeniás. del diablo. como dice san Agustín. La maga dirige SUS invocaciones y 
encantarnientos hacia el inl'ierno: Plutcín. Pi-oserpina. Cervero. Hécate. Dernogorgón. 

31 En tercer lugar. adivinar el porvenir es atreverse a usurpar algo del poder de Dios. Por 
ello Mena no trató de leer nada de la rueda clel futuro (59)"' y mostrcí. en la estrofli 60. 

16 Clna sirite\ih de lo astrológico cii e1 L~r l ) r / . r i r r~ )  </o I oi.rrirrir Si i Li \\i\. ! I \ r / z~ log \~  rrir<l .J~rtrrr r/c ,hlciltr '\ 
Lahci-iiito clt. E'ortiiiia. Loiidies. Queeii h1;ii-> aiicl M'c~tficld Collcgc. Papel.\ 0 1 '  the blcdic\al Hispaiiic Kesearch 
Seiiiiii:ii-. I 090. 

17 hl \ i < i  Ko\ \ Lii) \. . l ~ i t r i r  c/c hlc~ilrr. I'orrtr (101 /~r~ri~iv/r(ri~irrrr(~trro (~~p(rNo1. Mi.uico. Niic\ ¿I I{c.\ i4 : i  tlc Filolo- 
yia Hi\pariica. 1950. p.70-87 

I X  'Hiiriioi. qiic \e de~preiiilc de In \iilva dc la ycgiia ciiaiido es t i  en celo' r i ) .K.A. t . ,  

I Aiióriiiiio. El ('\/r1;( ~ l v  </o lo\ /rc(r~.s. ecl. clc SosC Masía Molicdaiio Heiiiiiitlcr. hladsid. CS IC. 1 O i  1 .  1, 4 12- 
417 



coino e5 \ano e1 arte de «pre\tigiar>). Por e50 la práctica de la prediccicín es arte 
vcdadn: 

... en qcrcos e suertes de arte vedada 
la parte que avía de prevalecer (238gh). 
Pi.rdec*ir- es 'atribuirse deliberadamente el poder de Dios' 
...p ues non menos falta lo que chimerino 
se engendra por yerro de naturaleza. 
e pieqas de aras quc por grant alteza 
son dedicadas al culto divino (242gh). 

41 Por fin señala el E.ol~c;c,rrlo qiie el salario de esa práctica niala es la muerte perdurable 
del cuerpo 4 del alma. A esta enunieracicín de las cinco razones siguen cinco e.t-c~~zl,la. 
El primero. sacado de Bcda el Venerable (Historia eclesicisticu gerltis ailglorunl ) alude 
a una experin~entación pecaminosa sobre el cadáver de una mu.jer ccadevina»: a su muerte. 
acliiella maga había rogado a sus dos hi.jos (un mon-je y una monja) que hicieran guardar 
su cadrívcr tres días y tres noches en una iglesia. cosiendo el cuerpo en un cuei-o de 
ciervo, y que lo pusieran en un sepulcro de piedra. mandando decir misas y saltesios. 
Durante las tres noches. vienen los diablos. quebrantan las cadenas del sepulcro. dejan- 
do intacta la tercera cadena. Por fin llega un diablo. rompe la tercera cadena. saca a la 
iii~,,jer del ataúd y la pone encima de un caballo negro. El caballo tiene unas grandes 
púas de hierro encima del espinazo. «E yva la mesquina con todos aquellos diablos 
dando i ~ u q  grande3 b o ~ c s  e llorando la su inezquindat que non auria fin jamas,). Varias 
son las analogías con el episodio de la maga de Valladolid. en el que Mcna supo reunir 
¿il~iinos rccluisitos del genero qjemplar. 

El Ll~hc~r.irito </c.  For.tlrrlr~ ol'rccc u n  interesante panorama del e,t-\-enil,l~iriz. con sus aspectos 
~ n á s  o niciios nari-ati~oh. iiiás o inenos líricos: desde la corta alusión retórica. hasta el largo 
rcl~ito. dilatado a lo lavo del ritino ma,jestuoso del arte rnayor (239fg): desde la alusión a una 
l ' i~ura del pasado o del pasudo inmediato. o del presente. hasta la .~ir i~i l i tut l~ que expresa una 
curacicrisiicu ('eneral. I,os actuales trabajos de catalogación del ct-er~il~l~rnl estudian las colcc- 
cioncs o «libros de -jeiiiplos>). Estudian tambiiri las obras miscelineas clue expresamente in- 
icrcalrin l.5hulas o cjeiiiplos ( E l  Li1,r.o dr H r r ~ r l  Arriar,). No es inútil ensanchar a veces la irices- 
tigacicín y \~:~lorar la piictica ~jernplar de otros textos. líricos en particular: el Laher.irlto. como 
lo r c u  el ~íiulo. n o  es inás que una larga figuracicín. una larga retahíla de analogías o enigmas 
cjemplarcs. 

<. ... por ciide c~ihieit:i tlc inl \ c l o  era 
L I  ki/. :i~iiicluc t'oriii:i\ 111 \ ic\c\ tlc hoiiihrc\. 
~ O ~ L I L I L .  \ L I \  \ i(i;i\ ;ILIII nlil 1101i1hrc\ 
\;ihcs\c% por \ c \ o  iiioi~:il iioii potlici.;i~~ (5C)c.h) 


